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   Cálido Invierno
 
    
 
    
 
   Una de las cosas que más le molestaba a Devlin era tener que despertarse con el frío despiadado de invierno y caminar para hacer la interminable fila en el Starbucks ubicado a cinco cuadras de su casa. El motivo era fácil. Sin su café no funcionaba. Y aquel viaje diario era toda una odisea, porque él no era el único ciudadano en Atlanta que deseaba calentar el estómago tan temprano con un buen Macchiato. Al menos aquella rutina era una constante en su agenda de horarios disparatados.
 
   Su vida, además del exitoso trabajo de veterinario, no era precisamente llevadera. Wanda, su golden retriever de trece años, pasó a mejores días, y su estatus sentimental estaba catalogado en una palabra: inexistente, salvo por aquellas aventuras esporádicas para que su libido no se resintiera, ni tampoco su ego masculino. 
 
   La naturaleza había sido generosa con Devlin. A sus treinta y dos años poseía un cuerpo atlético que mantenía con disciplina nadando a diario en la piscina temperada de su mansión. Su cabello café oscuro se combinaba con unos ojos verdes impresionantes, y su apostura competía con la estampa de un dios pagano. Las mujeres lo buscaban y él tampoco se hacía de rogar, aunque era muy selectivo. Sin embargo, la única que le interesaba se había marchado con un magnate inmobiliario. Muy tarde se dio cuenta que el amor de Lorraine estaba dedicado al que tuviera más dinero y ganas de gastárselo todo… solo con ella.
 
   Decidió que seis meses sintiéndose traicionado por una mujer, tal como le decía su amigo Charles, era necedad. Así que había dejado atrás esa mala experiencia. 
 
   Cuando llegó a la cafetería se dejó envolver por el ambiente habitual. El murmullo y las risas de los clientes que se mezclaban con el olor a granos de café, el sonido de la máquina generando la leche evaporada, los dependientes sirviendo el té con sus diversas combinaciones y el sonido del microondas con los muffins listos para llevar o servirse. 
 
   Una vez que logró hacerse con su Macchiato, se giró para ir directo a la salida, aquel día tenía varias citas en su agenda de trabajo, así que sería un día movidito. Si hubiera estado más atento, quizá no habría recibido un baño de café hirviendo sobre tu abrigo, mezclándose con otro líquido que ciertamente por el color debía ser un Americano. «Adiós a mi café de la mañana», pensó conteniendo un gruñido al pensar en la fila que tendría que hacer nuevamente.
 
   Furioso, levantó la mirada para conocer al culpable del desastre. 
 
   Se quedó congelado.
 
   La culpable era una mujer deslumbrante y la más guapa que había visto en muchísimo tiempo, si acaso en toda su vida. Ojos color chocolate, nariz respingona, labios sensuales y una cabellera que, con o sin el gorro de nieve, se dejaba entrever ondulada en una extraña tonalidad rojiza.
 
   —Oh, oh. ¡Lo siento…! Qué pena, iba distraída con el móvil —expresó consternada con una voz suave, pero agitada por el choque con aquel desconocido. Seguro era el exceso de cafeína que Elaine llevaba encima, después de haber pasado la noche en vela terminando un trabajo—. Déjeme pagarle la tintorería. Le he arruinado su abrigo gris.
 
   Ajeno a cualquier excusa que la muchacha estuviera diciendo, Devlin entendió por primera vez lo que significaba amor a primera vista. 
 
   Ella se prohibió quedarse boquiabierta. «¿Es lícito que un hombre sea tan guapo?».
 
   —No tiene importancia— murmuró, aunque lo que realmente deseaba era que aquella mujer dejara de tocarlo con las servilletas, mientras presionaba contra su pecho e intentaba deshacer la mancha del abrigo inútilmente, pues solo conseguía hacerla más grande, y a él, producirle un calorcito en específico que traspasaba la tela de su ropa. «Increíble», pensó Devlin. Conocía mujeres atractivas, pero ella tenía algo especial.
 
   —Soy Elaine Pratts —estiró la mano, y él la tomó de inmediato. Al hacerlo, sintió una corriente traspasarle la piel. Supo que ella experimentó lo mismo, por el modo en que la voz le falló ligeramente cuando continuó hablando—: Permíteme invitarte algo, o pagarte la tintorería. Siempre ando un poco atolondrada — sonrió intentando que no se notara lo nerviosa que estaba—. Podría sacar un diseño para el catálogo en el que estoy trabajando, y tu abrigo se pondría de moda...ha quedado verdaderamente desastroso—lo miró risueña—. Soy diseñadora gráfica —le explicó por si no entendía la broma. Era muy mala con los chistes—. Lamento el accidente.
 
   «Una mujer que destila alegría genuinamente», reconoció sorprendido, pues estaba habituado a las sonrisas falsas y estudiadas que venían de la mano con un interés por su chequera. 
 
   —Devlin Lawrence —se presentó a su vez—, soy veterinario, así que después de la cantidad de mandiles y chaquetas de los que me he tenido que deshacer, te aseguro que un poco de café no va a afectar mi ropa de invierno— expresó devolviéndole la sonrisa—. No es necesario que me invites ni pagues nada, Elaine—aseguró mirándola con interés, y no pudo dejar de preguntarse si era igual de creativa en un ámbito en específico de su vida que involucraba cómodas y suaves sábanas.
 
   Algunos clientes empezaron a quejarse de la obstrucción de la puerta principal, así que ambos salieron del local, y como si fuese lo más natural del mundo empezaron a caminar juntos. 
 
   —Vaya… ¿De los Lawrence del norte de Georgia? — lo miró intrigada, mientras se arrebujaba en su abrigo azul marino. A ella no le interesaba el dinero, pero ciertamente toparse con el heredero de una familia multimillonaria sobre quienes hacían reportajes en las revistas, era una novedad—. ¿Los dueños de las empresas de informática? Se supone que a los millonarios les hacen el café, o se lo llevan a domicilio —intentó otro de sus chistes.
 
   Incómodo, Devlin pensó que era imposible que lo deslindaran de un apellido asociado desde varias generaciones a la fortuna y al prestigio. Se había marchado de Roswell para forjar su propia carrera en Atlanta cuando su padre, Gerrard Lawrence, insistió de todos los modos posibles en que tomara el mando de las empresas familiares. Él decidió ser veterinario, ganase o no dinero, aunque al parecer el toque de Midas era una cualidad en su familia, porque con su profesión tenía una lucrativa cuenta bancaria.
 
   —Sí de esos Lawrence — respondió cortante.
 
   Continuaron caminando, mientras ella guiaba el paso, pues tenía parqueado su viejo Volkswagen bastante cerca. 
 
   —Mmm… de acuerdo —replicó ella. No había querido ofenderlo. Tenía que recordar que la única persona que reía de sus chistes era su mejor amiga. Elaine no quiso importunarlo—: Si no te parece que te pague la tintorería ni te invite un café, entonces ya me voy, y te pido nuevamente disculpas —comentó apurando el paso con una sensación extraña de pérdida, pues por algún curioso motivo sentía que conocía a ese atractivo hombre, que era quince centímetros más alto que ella, desde siempre—. Adiós, Devlin.
 
   Él se sintió idiota por haber sido áspero con ella. Elaine no tenía la culpa.
 
   —¡Aguarda! — la tomó de la mano, y ella se giró. Una nueva descarga eléctrica recorrió la piel bronceada de Devlin, y al tenerla tan cerca aspiró la suave fragancia de jazmín—. Perdona, no quise sonar tan brusco, es que…
 
   Ella suspiró comprendiendo.
 
   —Estás acostumbrado a que te busquen por el dinero, y no por ti mismo, ¿verdad? 
 
   Devlin asintió, y la obsequió con una sonrisa encantadora que hizo latir desbocado el corazón de Elaine. Aquello no le había sucedido con ningún hombre, y tenía la sensación de que ya lo conocía de alguna parte. «¿Habría él sentido lo mismo…?». No se atrevía a comentárselo, porque quizá era tan solo un efecto del cansancio por haberse amanecido hasta terminar de imprimir la última prueba del catálogo de moda para su cliente estrella, Robins&Lindl. 
 
   —Elaine, ¿te parece si te invito a cenar? Así yo me reivindico por haber sido brusco, y tú me obsequias una sonrisa por haber regado mi Macchiato — preguntó en un impulso, porque no podía dejarla marchar. No podía hacerlo cuando la sola idea de no volver a verla le causaba una sensación de pérdida que no podía explicar. 
 
   Ambos estaban en una acera vacía, junto al automóvil de Elaine. Atlanta era una ciudad con mucho movimiento, pero quizá el frío evitaba que las personas se detuvieran a conversar en cualquier lugar que no fuese el interior de un café o un restaurante con calefacción. Salvo ellos que estaban absortos en su conversación.
 
   —Vaya—murmuró ella sonrojándose. Él quiso devorar sus labios, ajeno a la noción de que ella evitaba mirar su boca por el mismo motivo—. Devlin, yo…
 
   —Creo que al menos me lo debes por esta gran mancha que has dejado sobre mi traje — dijo con humor señalándose a sí mismo, y se percató que no había soltado la mano pequeña y de piel suave que tenía atrapada con la suya desde hacía unos minutos. En un impulso entrelazó sus dedos con los de Elaine, y sintió que aquel era el sitio que les correspondía. 
 
   Ella dirigió su atención hacia sus manos, y al levantar el rostro las miradas de ambos se entremezclaron con intensidad. De pronto, la calle, el sonido de los automóviles y cualquier sensación ajena a lo que ambos experimentaban, dejó de existir. 
 
   —Nunca he hecho esto con nadie. Mira es la primera vez que… —expulsó un suspiro silencioso. ¿Qué estaba haciendo? Tenía que rehusarse a salir con Devlin, porque era un desconocido—. Iré contigo a cenar— se escuchó diciendo, y supo que era la única respuesta válida. 
 
   Él acortó la distancia entre ellos.
 
   —Elaine sé que parece descabellado, pero, ¿me crees si te digo que siento que te conozco de toda la vida, y que es muy probable que una cena contigo no sea suficiente para mí? —preguntó con sinceridad. 
 
   —Me sucede igual —confesó mirándolo a los ojos.
 
   —Es un alivio —susurró inclinándose, hasta quedar a unos milímetros de los provocativos labios de Elaine. Si alguien le creía o no a Devlin que conoció a su alma gemela en una cafetería, le era indiferente; lo único que contaba para él era que tenía la suerte de haberla encontrado—. Creo que me tomaré un momento para averiguar el sabor de tu café. Estoy seguro que voy a hacerme adicto a él— murmuró. 
 
   Entonces, la besó.
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   Para saber más de la autora visítala en su página: www.kristelralston.com También puedes escribirle a: contacts@kristelralston.com. Síguela en twitter @KristelRalston o Facebook  https://www.facebook.com/kristel.ralston
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